
Hasta el año 2010, la escuela y otros espacios edu-
cativos están reportados como lugares donde se 
ejerce más violencia y discriminación a las perso-
nas. Para quienes creemos que la transformación 
social es posible apostamos precisamente por la 
escuela, el instituto y la universidad como espa-
cios de cambio y promotores de equidad.

El enfoque de género

El enfoque de género con el que se trabaja pro-
mueve la igualdad entre hombres y mujeres, 
partiendo de reconocer los roles asignados y la 
necesidad de reformularnos en cuanto favore-

cen la discriminación de las mujeres, más aun 
si son campesinas. Este enfoque responde a la 
necesidad de promoción de capacidades socia-
les y laborales que favorezcan el ejercicio pleno 
del derecho a la educación. En este contexto, se 
enfatiza la equidad en cuanto se fortalece el co-
nocimiento y ejercicio de derechos de las muje-
res y el conocimiento y reflexión de los hombres 
que participan en el proyecto o que son parejas 
de las participantes. Este proceso está destinado 
a favorecer las acciones de transformación des-
de la reflexión que se inicia asumiendo la mas-
culinidad como equitativa a la feminidad y no 
como superior. 
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A partir de septiembre del 2012 se inició el 
proceso de capacitación docente focalizando 
la equidad de género, como eje transversal; a 
través de la aplicación de una guía elaborada a 
120 facilitadores/as y directoras/es. La capacita-
ción alcanza un total de 86 horas que son acre-
ditadas por la Universidad Salesiana de Bolivia 
como un curso específico. 

Lecciones aprendidas

 La capacitación en género favorece el au-
mento de la inscripción y captación de parti-
cipantes, mujeres, en ofertas no tradicionales 
para su género.

 Las alianzas estratégicas con otras instituciones 
que trabajan el tema de prevención de la vio-
lencia de género fortalece la acción sinérgica.

 El espacio digital abre diferentes posibilida-
des de crecimiento personal, laboral y social, 
que facilita la comunicación y el fortaleci-
miento de acciones conjuntas para la trans-
formación en los ámbitos de la vida.

 Posibilitar el acceso a la educación técnica, 
tecnológica y productiva de la población fe-

menina campesina favorece procesos de in-
clusión e incide en disminuir las brechas de 
exclusión social, laboral y cultural.

 El fortalecimiento de las potencialidades de 
las mujeres campesinas se amplía al interior 
de sus familias, en su relación con su pareja, 
con sus hijas e hijos, avanzando hacia relacio-
nes familiares más horizontales, modificando 
su relación de sometimiento al esposo o 
compañero, expresando su forma de pensar 
y sentir. 

 Los hombres que participan en los Centros 
educativos evidencian modificaciones en los 
comportamientos y actitudes con sus com-
pañeras, parejas, hijos e hijas. Asumen que su 
pareja tiene derecho a estudiar y trabajar. Es-
tán aceptando en sus hijas que su prioridad 
no es casarse y tener familia, sino estudiar y/o 
trabajar para crecer como personas y profe-
sionalmente. Paralelamente en la relación 
con sus hijos reconocen que los roles tradi-
cionales de “hombrecitos” deben cambiar.

 Las y los docentes han encontrado en este 
proceso de construcción de equidad una 
primera interpelación a sus propios roles 
como mujeres y hombres. La reflexión sobre 
la identidad de género; las experiencias en 
diferentes niveles de discriminación de las 
mujeres; y ser discriminadores, en el caso de 
los varones, es una vivencia interna muy per-
sonal.

 Los procesos de capacitación motivaron re-
laciones de trabajo más horizontales que po-
sibiliten el cambio. 

* Síntesis de la ponencia “Construyendo equidad de género en 
la educación técnica, tecnológica y productiva. La experiencia 
en el Proyecto de Formación técnica profesional en Bolivia”, pre-
sentada en el IX Congreso Iberoamericano de Ciencia, Tecnolo-
gía y Género, realizado en Costa Rica, en julio de 2016.



Los y las participantes escriben:

Mujer del Área Rural emprende su propio negocio

Elba Abra, oriunda de la comunidad de Challuma, provincia Tapacarí del departamento de 
Cochabamba, recibió capacitación y formación técnica en el área de repostería en el Centro 
San Juan Bautista. A partir de los conocimientos adquiridos se presentó a la convocatoria del 
concurso de emprendimientos de formación técnica profesional en la ha sido ganadora con 
un apoyo económico para el equipamiento de su taller de repostería. 

Elba nos cuenta personalmente su experiencia: “Desde muy joven siempre soñaba estudiar 
y tener mi propio negocio por eso me inscribí en el Centro San Juan Bautista. Gracias al 
Centro y al proyecto Ftp-CEE, recibí la capacitación necesaria para emprender mi propio 
negocio. Actualmente, realizo las diferentes masitas, queques y tortas; estos productos estoy 
comercializando en las diferentes ferias de la región. Pero cualquier negocio implica correr 
riesgos y dificultades; uno de ellos es el mercado y también soy madre soltera, seguiré luchando 
para una vida mejor”.

En la zona andina de Cochabamba hay capacitaciones en tejidos artesanales: unas treinta 
personas, en su mayoría mujeres, recibieron una capacitación técnica en el manejo de 
máquinas de tejer y de telar con el apoyo de la Gobernación de Cochabamba. Quedaron muy 
satisfechas al concluir el curso. 

Para analizar 

Art 64.- Los cónyuges o convivientes tienen el deber de atender, en igualdad de condiciones y 
mediante el esfuerzo común, el mantenimiento y responsabilidad del hogar, la educación y la 
formación integral de las hijas e hijos mientras sean menores o tengan alguna discapacidad.

Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia /2009 



Involucrar a hombres y niños en la prevención de 
la violencia contra las mujeres y niñas es clave para 

transformar las normas de género existentes

En 57 programas de diversas partes del mundo 
sobre igualdad de género, que contaban con la 
participación de hombres, las evaluaciones de 
impacto mostraron que “los más prometedores 
y efectivos son aquellos que comportan un en-
foque transformador de género, un diseño rig-
uroso, diversos dispositivos, varias sesiones de 
taller y campañas.

En la región, han prosperado en los últimos años 
programas para hacer frente a la violencia con-
tra las mujeres y las niñas en los que participan 
hombres, pero las evaluaciones son aún escasas 
y, en la mayoría de los casos, miden cambios de 
actitudes, pero no cambios de comportamien-
to. No obstante, se han encontrado impactos 
en el cambio de actitudes que los convierten 
en experiencias prometedoras en las que habría 
que profundizar.

Se observa una tendencia a aumentar los pro-
gramas orientados a trabajar con hombres 
agresores, pero las evaluaciones de impacto de 
programas a nivel global no arrojan resultados 
concluyentes, muestran en muchos casos datos 
contradictorios, o un impacto mínimo o inexis-
tente. Hay evidencias de que a partir de estos 
programas, los hechos de violencia disminuy-
en en términos de gravedad, aunque no en 
frecuencia e incluso de que pueden provocar 
efectos no deseados, como que los hombres 

aprendan nuevos discursos que usen para ejer-
cer nuevas formas de violencia, especialmente 
psicológica. La evidencia también sugiere que 
estos programas son más eficaces si forman 
parte de una respuesta coordinada de las insti-
tuciones (incluyendo justicia) y la comunidad.

Para avanzar en la construcción de masculini-
dades no violentas, requerimos pasar del dis-
curso a la acción:

• Obtener mayor información sobre las acti-
tudes de género de los hombres y niños con 
más investigación sobre masculinidades y vi-
olencia.

• Incorporar esta perspectiva en la elaboración 
de las leyes y planes nacionales de violencia 
contra las mujeres y niñas.

• Desarrollar capacidades en las instituciones 
sectoriales  para trabajar este tema en las 
intervenciones públicas de prevención, 
atención y sanción.

• Generar estrategias de prevención en el ám-
bito educativo con estudiantes, profesores y 
hombres, que conviertan a la escuela en un 
espacio promotor de nuevas masculinidades.

• Evaluar más y mejor estos programas prom-
etedores que están surgiendo en la región, 
disminuyendo la inversión en los que están 
dirigidos a hombres perpetradores y enfati-
zando la prevención.

• Fomentar y promover la corresponsabilidad 
parental para el cuidado de los niños y niñas y 
las masculinidades positivas como estrategia 
para reducir el riesgo de la violencia en el hog-
ar y de la violencia contra las niñas y los niños.

Texto extraído de “12 mensajes claves para erradicar la violencia 
contra las mujeres y las niñas en América Latina y el Caribe”. 

Proyecto: Formación técnica profesional 
Av. Mariscal Santa Cruz Nro. 2150 • Edificio Esperanza, Piso 10, Of.5 
Tel:(591)2-2358400 • Fax: 2312868 
www.edubolivia.org 
La Paz

Boletín elaborado por el 
CEA “San Jua Bautista” de Pongo K’asa

Edición: Dalia Rocha Narváez 
Jaime Tapia Portugal

Valeria Rivera


